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de la obra de Ortega. Sólo el último 

tercio está dedicado expresamente al 

tema de la educación, aunque esta 

materia es hilo conductor de toda la 

obra, pues Almeida ve en Ortega, sobre 

todo, un filósofo con afán de pedagogo. 

Para enriquecimiento de eruditos y 

curiosos, el ensayo también incluye una 

amplia bibliografía. 

Las tres partes en que se divide el 

libro ofrecen perspectivas distintas 

pero complementarias. Si la primera 

trata la figura pública del intelectual 

desde un punto de vista circunstancial 

y biográfico, y la segunda ahonda en la 

filosofía orteguiana con perspectiva 

cronológica, la tercera recorre el interés 

de Ortega por la educación desde sus 

primeros escritos hasta sus últimos pro­

yectos, como el Instituto de Huma­

nidades internacional que previó en los 

años cincuenta del pasado siglo. Ortega 

es en el aspecto pedagógico un digno 

heredero de la Institución Libre de 

Enseñanza, aunque nunca fue su alum­

no oficial. 

La preocupación de Ortega por la 

educación es clave para entender su 

actuación pública y su propia filosofía. 

Siempre intentó hacer una filosofía de 

la vida humana y para la vida humana, 

alejada de hermetismos sectarios que 

necesitan de exégetas preiniciados. A 

pesar de los primeros vapores idealistas 

de un neokantismo alemán insuficiente­

mente digerido -al que la autora de este 

libro quizá quita importancia-, Ortega 

se dio cuenta pronto de que la pedago­

gía tenía que dirigirse al hombre con­

creto, que ríe y llora, que sufre y siente, 

aunque el enfoque pedagógico no podía 
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olvidar que el hombre es, como decía 

Aristóteles, un animal hecho para con­

vivir, de ahí que uno de los primeros 

textos orteguianos llevara el título de 

"La pedagogía social como programa 

político" (I, 503-521), no obstante tener 

aquí fo Jociaf un sentido más platónico 

que aristotélico. Estaba Ortega en 

aquel momento entre dos aguas, la 

cientifista neokantiana y el subjetivis­

mo español que, como decía Unamuno, 

no podía ocultar aunque quisiera. Era 

éste el que ya antes de ir a Marburgo le 

llevaba a querer enfrentar una "peda­

gogía del paisaje" (cfr. "Moralejas", EL 
Imparcial 17-IX-1906, en 1, 54), donde 

el individuo es el mirador -o especta­

dor, por utilizar una expresión más 

orteguiana-, a la pedagogía social del 

que será poco después su maestro mar­

burgués Paul Natorp. 

El principal afán político de esta pri­

mera época, que será constante ya en 

Ortega, es el de la política pedagógica 

que se convierte en pedagogía política, 

educación que enseña al hombre a estar 

en su circunstancia conviviente. Orte­

ga, junto a otros jóvenes de la que será 

conocida como Generación de 1914, 

estaba empeñado en elevar el nivel cul­

tural de los españoles para que España 

mejorase. Este afán está detrás de la 

Liga de Educación Política Española 

con la que aquellos jóvenes se presenta­

ron en público a finales de 1913. Su 

esfuerzo iba encaminado fichteana y 

fenomenológicamente a conocer la rea­

lidad de España para actuar en conse­

cuencia, pues pensaban -ya poco a 

poco alejados de los neokantianos- que 

sólo el conocimiento de la realidad 
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haría factible la consecución de sus ide­

ales políticos, que en gran número 

interpretaban como un liberalismo 

social o solidario. Deseaban que 

España se convirtiese en un régimen 

liberal demócrata que garantizase la 

participación libre de los ciudadanos en 

la política, defendiese el disfrute de los 

derechos y libertades fundamentales 

del individuo y propiciase la participa­

ción estatal en provecho de la escuela 

pública laica, de los seguros obreros y 

de todas aquellas necesidades sociales 

donde el individuo no se puede valer 

por sí mismo. 

La autora, que ha entendido este 

"liberalismo esencial" de Ortega, nos 

recuerda un texto de 1909 en el que el 

filósofo interpreta el liberalismo desde 

el punto de vista individual como la 

"licitud extrema" de las acciones del 

individuo, y, desde el punto de vista 

político, como la "obligación" estatal 

"de poner al individuo en condiciones 

cada vez más perfectas para usar de esa 

libertad" (cfr. "Los problemas naciona­

les y la juventud", X, 113). Un libera­

lismo, por tanto, que no prescinde del 

Estado sino que lo utiliza en función de 

las necesidades sociales y a favor de las 

clases más desfavorecidas -muy distin­

to a autoproclamados liberalismos 

actuales-. Un liberalismo que sabe que 

lo fundamental es la libertad del indivi­

duo, ejercida especialmente sobre sí 

mismo para llegar a ser el que cada uno 

siente ser y dar cumplimiento a la per­

sonalísima vocación. 

Ortega fue consciente de que la edu­

cación, aunque encaminada a la convi­

vencia, es siempre individual; se educa 
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al individuo concreto. Esto lo sabían 

bien los institucionistas y de ellos 

aprendió Ortega que, muy antikantia­

namente, la enseñanza primaria debe 

fomentar en el niño la vida primaria y 

espontánea si quiere respetar la natura­

leza del niño. El maestro es aquí 

manantial y muro: manantial que ali­

menta la vida infantil y la enriquece y 

muro que encauza el arroyo de esa vida 

para que en la enseñanza secundaria y 

superior el ya mocete pueda aprender 

la cultura. 

Como muy bien señala Almeida, 

Ortega apreció el papel que el mito 

juega en la educación infantil. Es curio­

so, además, cómo en sus últimos años 

de vida se preocupó insistentemente 

por el mito como forma de acercarse a 

la realidad cuando la razón no es capaz 

de dar razones, de ayudarnos a com­

prender. El niño, que no está ha6ituado 
a las cadenas lógicas, entiende más 

fácilmente el mundo que le rodea por 

medio de metáforas y cuentos. Ortega, 

que creyó profundamente en la razón, 

sabía que la educación necesita tam­

bién de la ilusión y del sentimiento, y 

por eso defendió una pedagogía de la 

alusión y de la contaminación, una 

pedagogía que no lo dice todo sino que 

insinúa y marca el camino, una pedago­

gía que enseña con el roce y con la 

transmisión del entusiasmo más que de 

los conocimientos, aunque estos son 

imprescindibles en toda educación. Ni 

la pedagogía jesuítica encaminada a la 

erudición, ni la "pedagogía matemática, 

física y biológica" bastan para "des bar­

barizar al hombre" (cfr. "Miseria y 

esplendor de la traducción", en V, 449), 
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que necesita comprenderse y compren­

der el mundo a partir de un entendi­

miento de la historia desde la nueva 

perspectiva que abre la razón vital e 

histórica. 

Como no podía ser de otro modo, 

Almeida dedica varias páginas a anali­
zar ¿Jfúión 'Je fa wzil'er,1i'Jao y el reflejo 

que las ideas pedagógicas de Ortega 
tuvieron en la Escuela de Madrid, 

aquella gran Facultad de Filosofía que 

tantos y gratos frutos dio en los años de 

la II República, vinculada para siempre 

a nombres como el de García Morente, 

Zubiri, Gaos o Zambrano. Para Orte­

ga, la universidad debe ser el nuevo 

poder espiritual pero no ha acertado en 

su misión porque ha insistido en exceso 

en intentar hacer científicos a todos los 

alumnos, sin darse cuenta de que la 

ciencia debe quedarse en el dintorno de 

la universidad y enriquecer a ésta con 
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el trato frecuente y cotidiano. La uni­

versidad, según Ortega, debe centrarse 

en su misión pedagógica y enseñar al 

estudiante medio a ser un buen profe­

sional y un hombre culto, teniendo en 

cuenta que la cultura es para el filósofo 

el sistema vital de las ideas desde el que 

vive cada tiempo. Por esto, Ortega 

creía que el núcleo de la universidad 

debía ser una facultad de cultura donde 

los alumnos aprendiesen las principales 

disciplinas (física, biología, historia, 

sociología y filosofía), enseñadas por 

profesores seleccionados por su capaci­

dad docente, capaces de transmitir al 

alumno los conocimientos necesarios 

con una pedagogía sistémica y sintética. 

La clave está en que haya buenos usos 

internos y una atmósfera pública enri­

quecedora. Son temas sobre los que 

todavía cabe pensar y nos invita a ello 

el libro de esta pedagoga portuguesa. 
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